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HOMILÍA DOMINGO XXV TIEMPO ORDINARIO – 2012 

                                CICLO “B” 

 

 

 1.- Las Lecturas 

 
* Libro de la Sabiduría, 2,12. 17-20. Condenaron al justo a muerte 

ignominiosa. Ciertamente el justo no tiene una vida fácil ya que es 

perseguido y muerto. 

        * Salmo Responsorial 53. Con el salmista tengamos la firme 

convicción y certeza de que el Señor sostiene nuestra vida en medio de 

tantos peligros y tribulaciones, y no nos abandonará ni nos dejará solos ante 

el sufrimiento y el dolor.   
        *  Carta del Apóstol Santiago 3,16 – 4,3. Los que procuran la paz 

están  sembrando la paz y su fruto es la justicia. Un hermoso programa de 

vida para todos en un mundo donde se busca el poder,  la grandeza y la 

fama hasta el punto de que para conseguir todo esto  se ambiciona, se  litiga 

e incluso se practica la violencia…. 

          * Evangelio según san Marcos 9,30-37. El Hijo del hombre va a ser 

entregado. Quien quiera ser el primero que sea el servidor de todos. El 

discípulo de Jesús debe  optar por los valores del Reino de Dios, que son 

las bienaventuranzas, y ha de estar  al servicio de todos 

 

        2.- Sugerencias para la homilía 

 
        2.1.- Jesús es el servidor de Dios para la humanidad 

                   
                   Una vez más la Iglesia nos propone como texto evangélico 

para este domingo el segundo anuncio de la pasión que ofrece Jesús a sus 

discípulos.  

                     Jesús asumió para sí la figura del Servidor de Dios, que 

anunció el profeta Isaías en el Antiguo Testamento, siglos antes, y se 

identificó con ella. Un Servidor de Dios que entrega su vida para 

justificación y salvación de la humanidad. Un Servidor en cuyas llagas 

hemos sido curados..  

                     Jesús se hizo obediente hasta la muerte y una muerte de cruz, 

como dice San Pablo. Por eso reprende a Pedro cuando le  pide que se aleje 

de la cruz.  

                     Una vez más  tenemos que decir: “los caminos de Dios no son 

nuestros caminos; los pensamientos de Dios no son nuestros 

pensamientos”. 
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                    Los discípulos no acaban de entender los caminos y designios 

de Dios para el Mesías. Esperaban, como tantos otros, un Mesías triunfante, 

glorioso, vencedor de todos…Les resultaba extraño un Mesías que  fuera el 

servidor de todos. No acababan de entender que el Mesías  tuviera que 

adentrarse por los caminos de la pasión y muerte en la cruz para realizar la 

redención y salvación de la humanidad. 

 

                    Volvamos nuestros ojos a Jesucristo.  

                    Contemplemos con fe y amor, con gratitud y devoción, a Jesús 

crucificado con fe y amor.  

                    Descubramos sobrecogidos en Cristo al Mesías que nos ha 

enviado el Padre por puro amor y gracia para redimirnos y salvarnos.  

                    Pidamos al Señor crucificado que nos esconda en sus santas 

llagas para que estemos protegidos de las tentaciones del demonio y nunca 

nos apartemos de Él por el pecado y la maldad. 

                    Supliquemos al Señor crucificado que nos acoja en la 

inmensidad de nuestras faltas y pecados y nos perdone en su infinita 

misericordia. 

                    Roguemos al Señor crucificado que nos ayude a pasar por este 

mundo  sembrando el perdón y la misericordia, como Él perdonó a los que 

acababan de crucificarlo, aunque tengamos que andar por los caminos de 

nuestra existencia entre dolores: “los que sembraban con lágrimas, 

cosechan entre cantares”. 

              

          2.3.- Una Iglesia samaritana      
 

                   La Iglesia es sacramento de Jesucristo y  prolonga su misión en 

el  mundo, por ello debe actuar como el Señor en el mundo. En este 

sentido, la Iglesia ha de hacer la opción preferencial, no excluyente ni 

exclusiva” (Beato Juan Pablo II), por los pobres, los necesitados.  

                   Como ya hemos escrito con frecuencia la Iglesia, nuestra 

Iglesia de Coria-Cáceres,  que camina por estas tierras de la Alta 

Extremadura hacia la Casa del Padre,  debe ser cada día más una Iglesia 

samaritana.  

                  Una Iglesia samaritana  se caracteriza por lo siguiente: 

 

 Imita  a Jesucristo, que es el Buen Samaritano. La Iglesia ha 

de ser siempre fiel a su Señor y Fundador que es Jesucristo. 

 Escucha el clamor de los pobres. Tiene abiertos los oídos 

para escuchar  el dolor, el sufrimiento…de tantos seres 

humanos que sufren, lloran, mueren  en el mundo, víctimas 

de la guerra, del hambre, de la injusticia… 
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 Se acerca a los pobres con el bálsamo  del amor para curar 

sus heridas. Se acerca con profundo respeto y amor a 

todos…pues sabe muy bien que nuestro prójimo es todo ser 

humano, especialmente el sufriente…venga de donde venga, 

hable la lengua que  sea…  

 Carga con los heridos, los abandonados, los  excluidos…No 

se limita a hacer declaraciones de principio, ni formulaciones  

teóricas…La Iglesia es la encarnación histórica, auténtica y 

visible del Cirineo que ayuda al pobre, al necesitado, al 

enfermo, al anciano… a llevar la cruz… 

 Se encarga de ellos. No los deja abandonados en los caminos 

del mundo.  

                 

                  Todos los bautizados formamos esta Iglesia samaritana.  

                  Por eso depende también de ti que nuestra Diócesis, tu 

parroquia, tu arciprestazgo sean de verdad una Diócesis, una parroquia, un 

arciprestazgo samaritanos…  

     

 2.3.- El discípulo de Jesús ha de ser el servidor de todos. 
 

                  El Señor quiere que nosotros, sus discípulos, lo imitemos  

siendo servidores de los demás, especialmente de los últimos, de los 

necesitados, de los excluidos y marginados. 

                  El servicio del cristiano a los demás no es simplemente una 

teoría, debe traducirse en  obras y en actos concretos. Todos sabéis que la 

caridad  hace creíble nuestra fe y nuestra predicación. Una fe sin obras es 

una fe muerta. Y las obras de la fe se concretan en la caridad, como ya os 

he dicho en otras ocasiones.    

                 Dios nos sigue preguntando  a cada uno: ¿Dónde está tu 

hermano? ¿Qué estás haciendo de tu hermano pobre, necesitado, 

hambriento, desnudo…? ¿Qué podemos hacer? ¿Qué puedes hacer tú? 

               

               Me atrevo a ofreceros con respeto y amor  estas sugerencias: 

 

             No nos mostremos indiferentes ante tantos necesitados. 

             No volvamos nuestros ojos a otra parte para no ver al pobre      

             No cerremos nuestros oídos para no escuchar el clamor de los pobres 

             Tú puedes sensibilizar la opinión pública en favor de los necesitados. 

             Si tienes o participas en  responsabilidades públicas de gobierno de 

pueblos, ciudades, autonomías, nación…promoved la justicia, la atención a 

los necesitados, la solidaridad, la ayuda a los necesitados de cerca y de 

lejos…Sabéis muy bien que la autoridad es servicio a todos, especialmente a 

los sufrientes… 
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             Respondamos con generosidad a la llamada que nos hace la Iglesia 

para colaborar  con nuestros bienes a socorrer al pobre en colectas o campañas 

que hacen las parroquias, las diócesis. 

             Ofrezcamos nuestro tiempo, trabajo… para colaborar con las 

Instituciones de caridad  -Caritas, Voluntariado,  ACISF, Vicencianos (San 

Vicente de Paúl), Residencias de ancianos, Comedores para transeúntes, 

Banco de alimentos, Lugares de acogida  para transeúntes…-.  Tú puedes 

hacer mucho en favor de los necesitados…  

               Compartamos nuestros bienes con los necesitados 

               Llevemos una vida sencilla, desprendida para poder compartir con 

los necesitados… 

              Respetemos toda vida humana en cualquier circunstancia que se 

encuentre desde la concepción hasta el fin natural de la misma. 

 

             2.4.- Una llamada y una invitación  a las Cofradías 
 

             Permitidme que haga una petición y una llamada especial a las 

Cofradías de nuestra Diócesis de Coria-Cáceres, y a todos los cofrades  -

hombres y  mujeres-. 

  

            Unidos con vuestros sacerdotes, capellanes, directores 

espirituales…colaborad  generosamente con vuestra ayuda a atender y 

socorrer a los pobres y necesitados… Ya sé que  estáis haciendo estas obras en 

los niveles que vosotros conocéis…Pero, queridos hermanos y hermanas, 

ahora son más necesarias, como todos sabemos… 

 

            Me atrevo a hacer esta sencilla y fraterna sugerencia:  

 

            * Podéis organizar una campaña de ayuda entre todos los cofrades,  y  

            * Podéis organizar otra también entre todas las personas que participan 

en la liturgia, en la Eucaristía, en los actos de culto, en los actos 

devocionales…que se celebran en las ermitas, en los santuarios… 

           ¡Mucho podéis y podemos hacer  a favor de los necesitados! 

  

           Nunca olvidéis que: 

 

           ¡En los pobres está presente Jesucristo, el Señor! Al que vosotros tanto 

amáis, al que lleváis en el alma con profundo amor, y del que tantas veces 

habéis portado su imagen bendita y santa en vuestros brazos, hombros…! 

 

           ¡Los pobres son los hijos predilectos de la Stma. Virgen María! María 

nos confía a sus hijos más queridos, que son los más necesitados y pobres, 

para que los cuidemos, los atendamos, los acojamos…! 
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           ¡Los santos a quienes veneráis de manera especial en vuestras 

Cofradías, Asociaciones, Hermandades….también nos invitan desde su 

experiencia a estar cerca de los necesitados y a ayudarlos, como bien 

sabéis…! 

 

 

 3.- De la Palabra a la Eucaristía 
 

                Hemos escuchado la palabra de Dios con emoción y amor. Ahora 

esta misma Palabra se hace presente en la Eucaristía. El pan y el vino se 

convierten  en el Cuerpo entregado  y en la Sangre derramada de Jesucristo.                 

Cristo es el Mesías que da su vida por la salvación de la humanidad entera. 

 

          

         4.- De la Eucaristía a la Misión 

 
             Es el momento de salir al mundo y de hacer realidad entre las 

personas, las familias y los pueblos lo que hemos  celebrado en la Eucaristía.  

               A nosotros nos corresponde ahora: 

 

 dar nuestra vida por los demás,  

 hacer de nuestra existencia una vida entregada por los 

necesitados, y una  ofrenda santa al Padre por Cristo en el 

Espíritu Santo.  

 compartir nuestros bienes con los pobres… 

 

 

       Terminamos. Unidos en la oración 

       Cáceres. 17 de septiembre de 2012 

 

 

                                                              Florentino Muñoz Muñoz 
  

                   


